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O TRA  V E Z  LOS MINEROS

Decíamos en el piim er número de 
ASTURIAS, al comentar el elevado 
porcentaje de las abstenciones registra
das en las elecciones sindicales del 
mes de junio, que ese triunfo indiscu
tible constituía un presado del papel 
que jugaríamos los trabajadores astu
rianos en las luchas que habrán de 
devolver a nuestro pais el uso de las 
libertades que son la base de la  mo
derna civilización.

Fresca todavía la  finta de nuestro 
modesto órgano clandestino, los vale
rosos mineros de nuestra región se 
lanzan de nuevo a la huelga con la 
intención inicial de asegurar la  limi
tada ración de pan que evite el ham
bre en sus hogares, pero siempre im
pulsados por la incejable voluntad de 
poner fin  a un régimen que mantiene 
vivo el espíritu de guerra civil, ahon
dando cada día más los odios nacidos 
de la  frágil victoria del «ejército na
cional», ese ejército traidor e incapaz 
que habla de necesitar el concurso de 
unidades alemanas e Italianas para po
der saciar sus ansias de venganza, fusi
lando a mansalva los habitantes de las 
ciudades «liberadas».

Cuando los huelguistas proclamaban 
con resuelta firmeza que una de las 
esenciales reivindicaciones del copílicto 
consistía en obtener el derecho a la 
libertad sindical, pretendían significar 
que su combate afectaba a la  clase 
obrera de España entera, toda ^ a  en
cuadrada en los sindicatos verticales 
—celosos servidores de los intereses pa
tronales y  del Estado fascistar-, y  tra
taban de alentar a la  oposición que

Teníamos el propósito de dedicar es
te número a  la  conmemoración de! 
movimiento revolucionario de 1934, mas 
se ha pasado —contra nuestra. volun
tad— la fecha. Haremos, jio obstante, 
constar la fidelidad oonfederal respec
to al espíritu de aquel octubre prole
tario y  a la fraternidad sellada en el 
combate, ejemplo y  guía de la  ernan^

actúa secretamente en todas las ciu
dades españolas para que conjugasen 
su acción con la ya iniciada en las 
minas. Por otra parte, esperaban que 
el exilio, las entidades sindicales y po
líticas desterradas, y  especialmente la 
Alianza Sindical, que funciona más 
allá de las fronteras nacionales, se hi
cieran eco del dramatismo de esta lu
cha desigual y  decisiva para e! por
venir de España, sostenida por unos 
trabajadores hondamente afectados ya 
por el conflicto del verano anterior, 
que fue, si no la primera manifestación 
de rebeldía del periodo franquista, la 
que logró impresionar más a los obser
vadores nacionales y extranjeros.

Asi, pues, esos hombres que viven 
enterrados la  mayor parte de su exis
tencia pensaron que las fuerzas popu
lares españolas —organizadas dentro y 
fuera del país con el único objetivo de 
colaborar al derrumbamiento del fran
quismo—  estarían aleccionadas por la 
prometedora experiencia de 1962, espe
rando un nuevo arranque como aquél 
para aplicar el dispositivo de urgencia 
ya previsto en un plan elaborado con 
el propósito de acelerar la descompo
sición de la sangrienta dictadura fa
langista.

Pallado eso, no es extraño que los 
mineros, después de dos meses largos 
de huelga —sin medios económicos pa
ra atenuar la miseria, y  teniendo enci
ma que soportar solos una brutal re
presión que horrorizaría a cualquier 
ciudadano de los países europeos—. han 
debido poner fin  —sin duda momen
táneamente— a su gesto.

Esperemos, pues, que éste sea el úl
timo toque de alarma lanzado en todas 
las direcciones, aquende y  allende las 
fronteras, para que la  oposición -aban 
donando actitudes platónicas que no 
harían más que afianzar el régimen 
ignominioso que padecemos y  hundir 
en la más profunda desesperación a 
la gloriosa vanguardia proletaria— se 
encuentre ^ rev^ id a  en e l futuro y  dis-
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M ANEJOS DE FRAN CO  EN FRAN CIA

La preocupación que para el régi* 
men ba representado siempre la erni- 
graclón política española suele disimu' 
larse con sarcasmos ;  burdos embus
tes, repetidos como por encargo por 
todos los periódicos. Es de suponer 
que, a los veinticuatro años que nos 
separan de la «victoria», el franquismo 
no debe registrar la permanencia de 
esa emigración como un gran peligro 
que, volcado en la  frontera pirenaica, 
pudiera decidir el derrumbamiento del 
tinglado constituido por el «Nuevo Es
tado»; pero no cabe duda que le mo-

RAMON VILA

A  primeros de agosto, los diarios 
Informaron de la brillante operación 
policiaca que en los Pirineos catalanes 
había permitido dar muerte a un ban
dolero (traduzcamos: infatigable fue- 
rrillero libertario) llamado Ram to V ila 
Oapdevila, «Caraqucmada». L a  reseña 
de sus fechorías era un largo comu
nicado de policía, donde, entre algu
nas cosas más o  menos veraces, desli
zábase una sarta de tonterías difícil
mente soportables.

Las hazañas de Ramón —como las 
de sus paisanos Sabaté y  Facerías, las 
del zaragozano Wenceslao, el gaditano 
López, el montañés Cariñoso y  tantos 
otros— merecerán bien un dfa todo 
un volumen, o  acaso varios. La vida 
entera de Ramón fue consagrada al 
combate por la  libertad, y  especial
mente en los años posteriores a la 
guerra, cuando el ánimo parecía eclip
sado por completo, años en que actuó 
con el mayor denuedo en tierra cata
lana. Perseguido, acorralado cien veces 
por la  Guardia Civil, su aplomo y  su 
conocimiento del lugar en que se mo
v ía  le  permitió salir airoso de todas 
las refriegas. Finalmente, al cabo de 
veinte años de guerrilla, aislado y  ro
deado por un considerable número de 
fuerzas, el viejo oonfederal sucumbía 
dignamente, alma en mano, desprecian
do a los esbirros.

7 a  caldo, los gacetilleros de! régi
men bao pretendido falsear la  silueta 
de Ramón. Vapo empeño. Hoy el nom
bre del guerrillero merece mas respeto 
y simpatía, no sólo en los medios anti
fascistas de teda tendencia, sino en el 
estado llano, entre todos los obreros 
y  campesinos de esa reglón que fue 
escenario de su lucha.

lesta —y  no puede ocultarlo—  que la 
émigración, disminuida y  todo, aguante 
y  no ceje en su propósito de comt«tlr 
a los traidores que se alzaron conha 
la  voluntad del pueblo, que desenca
denaron la matanza y  que noS han 
hundido en esta vergonzosa noche de 
dictadura y  oprobio.

Así, pues, los servicios policiaco-diplo
máticos de Franco han repetido sema
na tras semana sus demandas cerca 
del gobierno francés para lograr la 
supresión de las actividades orgánicas, 
publicitarias, etc., de la emigración. 
En général, tales demandas han caldo 
siempre, por absurdas, en el vacío. Sin 
embargo,, la evolución política francesa 
y  el fenómeno O. A. S. —cínicamente 
explotadó desde Madrid como moneda 
de cambio—  han dado algunos frutos, 
entré ellos el de la suspensión de los 
viejos periódicos confederales y  el po^ 
tavoz socíalo-ugetista, reaparecidos lue
go con nombre distinto y  bajo el pa
trocinio de entidades francesas.

Ultimamente, los servicios policiaco- 
diplomáticos han vuelto a la carga, 
apuntando preferentemente contra las 
organizaciones libertarias. Dejándose, 
pues, «convencer», ciertas autoridades 
francesas han querido dar tina satis
facción a! gobierno español, y  al efecto 
han ordenado registros en los domi
cilios de una sesentena de refugiados 
libertarios, asi como varias detencio
nes, de las que doce fueron mante
nidas varios días, y  algunas lo son 
todavía.

Aparentemente, Franco ha consegui
do un gran éxito, mas en realidad todo 
ese revuelo no  pasa de ser una mísera 
concesión cuyo resultado final vendrá 
a aumentar el asco que en toda la 
opinión sana del mundo producen las 
maniobras del «caudillo». No se sabe 
todavía —según nos escriben de Pran- 
(da— si habrá proceso o no; pero si lo 
hubiera, la verdadera acusación no re
caerá sobre los compañeros Inculpados, 
sino sobre este régimen de desalmados 
que las complicidades Internacionales 
han hecho perdurable en España.

E l desfile incesante de obreros espa
ñoles hacia el extranjero Interesa, inis 
que 8 éstos —exjrfotados por d os ie r—, 
al Estado español, cuyas reservas de 
divisas aumentan cada meo gracias a 
las remesas de fondos de los nuevos 
esclavos. Ese dinero (más de 20 millo- 
nes de dólares registrados solamente 
en agosto) explica el cacareado pro
greso económico nadonal...
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EL DOBLE CRIMEN DE MADRID

£ d  Madrid, viernes 16 de agosto, dos 
Jóvenes libertarios —Joaquín Delgado 
y  Francisco Granados— fueron ejecu
tados a garrote vil. La  Prensa dio la 
noticia acompañada de unos insidio
sos comentarios por los que el lector 
común podia, sin m.ás averlgaclones, 
suponer que los infortunados mucha
chos eran culpables —convictos y  cen
iz o s —  del atentado ocurrido días an
tes en una de las dependencias de 
la Dirección General de Seguridad. La 
verdad, sin embarga, es que las dos 
últimas victimas del régimen, odiosa
mente inmoladas, eran completamente 
Inocentes.

N i Delgado ni Granados habían par
ticipado en el referido atentado. La 
policía lo sabia perfectamente, y  lo 
sabían tanto o  mejor sus jueces. Una 
J otros, presionados sin duda por las 
jerarquías —ya inquietas por el des
arrollo de determinadas actividades di
namiteras— se han prestado a la  co
misión del crimen. De ahí la treme
bunda Información del arresto y  d e ' 
los materiales hallados en poder de 
esos muchachos; de ahí el juicio hipó
crita, apresurado y  sin observadores 
extranjeros; de ahí la aplicación del 
horroroso procedimiento m edlev¿ de 
ejecución; de ahí, en fin, las expli
caciones miserables de la Prensa diri
gida, cínicamente mezcladas con lasti
meras referencias r  ¿os heridos del 
atentado antes citaac.

E l régimen, no ahíto todavía, se ha 
banado un poco en sangre, en 
sangre joven, obrera y  libertaria. Am
bos compañeros han sucumbido, pues, 
a manos del verdugo porque —insisti
mos— las Jerarquías necesitaban mos
trar un nuevo ejemplo de energía, 
digamos de villanía inquisitorial y fas
cista. Cuando la clase obrera —por 
reflejo de la brillante lucha m in era - 
empezaba a agitarse en la Península, 
Franco y  sus compinches sintieron

Se ha celebrado en Toulouse (Fran
cia) un congreso de la  0/ N. T . de 
España en el exilio, entre ctiyas reso
luciones figura preferentemente la de 
proseguir su ayuda a la  organización 
coníederal clandestina y  desarrolar la 
liícha contra el régimen. Pue ratifi
cado con el mismo propósito el acuer
do de Alianza Sindical (U . O. T.- 

V .), y  el congreso pro
pició además la creación de un orga
nismo que reuniera a todas las fuerzas 
sntltotBJitarlas.

acercarse la  conclusión del imperdona
ble dominio. Han reaccionado, consi
guientemente, con la cobardía de todo 
criminal en el ruedo político: matar 
inocentes a  modo de ejemplo, ma
tar para Intimidar a los pobres de 
espíritu, matar para dar la Impresión 
de seguridad y  perpetuar el terror. Y  
sin embargo, esa persistencia en el cri
men tiene más de miedo que de fuerza 
real, lues tanto el je fe  máximo-como 
sus asistentes se dan cuenta de que, 
con bendiciones o sin ellas, a todos 
los cerdos les llega su San Martín.

NUEVO ESCANDALO

El gobierno norteamericano ha calcu
lado a su modo las ventajas (? ) que 
estratégicamente le proporcionan las 
bases establecidas en España en virtud 
del tratado suscrito en 1953 con el 
gobierno fantoche de Madrid. Pasan
do, pues, por alto las prudentes obser
vaciones que le habían hecho distintos 
políticos, sindicalistas, periodistas, di
plomáticos e incluso militares de su 
propio país, la actual administración 
(demócrata) acaba de confirmar la es
túpida política de su predecesora (re
publicana), autorizando la  prolongación 
durante cinco años del acuerdo sobre 
las bases 'mencioiMdas. Esa decisión 
—que, dicho-sea de paso, no nos ha 
sorprendido en absoluto—  constituye 
un nuevo insulto hacia él pueblo espa
ñol, este pueblo que en los años de 
coriflagración mundia) —cuando Fran
co exhibía en su despacho los retratos 
de H ltier y  MussoUnl—  sostenía preci
samente la causa de los Estados Unidos 
y  sus aliados frente a loa «adléteres» 
del Eje, que eran los militares y  fa
langistas engordados entonces por los 
repugnantes dictadores europeos y  p ro  
tegidos hoy por la  liberallslma admi
nistración demócrata.

C!omo españoles, pues, y  sin que 
nuestra actitud se confunda en modo 
alguno con la de los oportunistas que 
se inflan de patriotismo en cuanto se 
trata de criticar a los EE. UU.. pero 
callan hipócritamente las maniobras 
de la U. R . S. S. —que desde Potsdam 
^ t a  el ingreso de España en la 
O. N. u. han servido sin escrúpulos 
los Intereses de Franco—, expresamos 
el asco que nos produce la prolonga
ción del convenio, es decir, la  relncl- 
denela en el escándalo.
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LA PREN SA DIARIA Y  LA  H U ELGA M INERA
Dos meses de paro es una prueba 

difícilmente soportable, sobre todo en 
condiciones ilegales, en un país —como 
es nuestro caso—  de dictadura fascista, 
y  por añadidura clerical y  reacciona
ria. Los mineros de la región, deci
didos a afrontar la amenaza del ham
bre y  los riesgos consiguientes, han 
sabido sobreponerse a las presiones del 
Poder, prolongando la lucha hasta el 
limite extremo de sus fuerzas.

Esa tenacidad ha mostrado, natural
mente, a la clase obrera de otras re
giones que el régimen, pese a todas 
sus bravatas, no es inatacable. Es más 
le ha puesto en ridículo por el hecho 
de que sus repetidos comunicados de 
«normalidad» sólo han servido para 
propagar el chiste o el comentario iró
nico en todas las poblaciones.

ensayo fraguista de la 
fu s ió n  de noticias (liberalización de 
lachada), aliñándolas siempre en for
ma favorable para el régimen, ha fra
casado de modo estruendoso. No podía 
ser sino asi, pues que las tres cuartas

partes del tiempo que duró el conflicto 
las noticias giraban en tom o a la 
reanudación dei trabajo, y  las cifras 
de obreros que atendían las invitacio
nes de las autoridades representaban 
un total cien veces superior al del con
junto de trabajadores mineros de Astu
rias y  León.

Esos cálculos, ya harto abusivos en 
la Prensa regional, eran aún más exa
gerados en los periódicos de otras pro- 
vincias, y, como es natural, el lector 
por poco avisado que fuere, en seguida 
pudo darse cuenta que algo fallaba en 
la información dirigida, pues no era 
posible que, entrando cada día al tra
bajo un 60 u 80 por ciento de obreros, 
el conflicto, al cabo de dos meses, aún 
coleara.

En suma, el sacristán Fraga, a quien 
ya los estudiantes de la Universidad 
Central abuchearon al querer justificar 
su política de información, se ha visto 
en entredicho, completamente ridicu
lizado con las pamplinas que ha hecho 
circular respecto a la evolución de la 
lucha minera.

D IG N A  A CTITU D  DE LO S INTELECTUALES
Hacemos- alusión en otro lugar de 

este número a la desilusión que ha 
podido significar para nuestros mine
ros la  pasividad observada por parte 
de los trabajadores, de otros ramos 
y  otras regiones, y también la parsi
monia de la ayuda exterior. De todos 
modos, es de justicia reconocer que 
se han producido repetidas manifesta
ciones de solidaridad, algunas sencilla
mente conmovedoras. Entre éstas cabe 
destacar, por ejemplo, la de los 102 in
telectuales —con Laín Entraleo, Aran- 
guren, Aleixandre. Tierno Galván, et- 
cetera— que, en una carta dirigida al 

Información (y  Turismo), 
denunciaban las coacciones, detencio
nes y  torturas de que habían sido ob- 
¿eto numerosos mineros, asi como las

V  1« victoria
m oeres ímal— impuestas a sus

Las repercusiones de la  huelga mi- 
nera alcanzan a la jerarquía, una de 
cuyas figuras, Labadie Otermln, dimite 
de su cargo de director de Previsión 
y, en carta enviada a Solis, después 
de sefi^ar las violencias ejercidas, acu
sa ai Gobierno de ignorancia calcula- 
da, concluyendo asi: tt£l problema oua

El ministro, con gran cinismo, ha 
tratado de desmentir algunos de esos 
hechos en una comunicación amplia
mente celebrada por la Prensa a  sus 
órdenes. Sin embargo, lejos de intimi
dar a los intelectuales, éstos le  han 
hecho llegar una nueva carta con nu
merosas firmas más que la primera, y 
en la cual proponen que, al objeto de 
tranquilizar a la opinión respecto al 
comportamiento de las fuerzas del «or
den», el Gobierno autorice la  constitu
ción de ima comisión de juristas del 
Colegio de Madrid para que efectúe 
las correspondientes averiguaciones 

Pese a sus habituales desplantes y 
olvidando de repente el reiterado ofre
cimiento del diálogo, Praga ha cerrado 
el pico. Además de embustero, buen 
granuja es, pues, el socio.

aflora en Asturias es el mismo oue 
está, más o  menos a la vista, en toda 
España : ver Asturias es ver Egrafig 

^  régimen conduce
a un vado político irrespoíÉable, den- 
^  formas ijresentes no
son mas que ^rovisionatéis^*.»
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